
99

Agricultura y 1. IntrodMeción

naturaleza. Una
no de los tópicos actuales en losaproximación a las
medios intelectuales y profesio-
nales relacionados con la agri-imágenes y actitudes cultura y el medio rural y con la cuestión am--de la población biental es el de la progresiva

ción» de la agricultura. ¿Qué se quiere decir con
respecto a las esto?

relaciones entre de De un lado, se hace referencia a la necesidadlimitar las prácticas agrícolas que tienen

agricultura, medio efectos perjudiciales para la conservación delmedio natural (de los suelos, de la flora, de la

rural y naturaleza fauna, la contaminación, etc.) y cuya gravedad
deriva de la generalización del modelo produc-
tivista e intensivo de la agricultura, modelo de
grandes consumos energéticos, gran productor
de residuos contaminantes y gran esquilmador
de recursos biológicos. Esta preocupación por
las consecuencias ecológicas del modelo agrí--
cola dominante es paralela (en cierto sentido es
concordante y está relacionada) con una situa--

C. GómezBenito, ción de sobreproducción en muchos sectores
j ,,, básicos de la agricultura de la Unión Europea,

Noya A. Paniagua de saturación de los mercados interiores a la
mísma y de creciente pérdida de competitividad
en los mercados internacionales, con el proble--
ma añadido del insostenible coste presupuesta-
rio de la Política Agraria Común (PAC) (Lowe,
ci al, 1986). Todo ello está obligando a un
replanteamiento de la PAC y de la misma agri--
cultura europea, lo cual se está traduciendo en la
introducción de diferentes medidas limitantes
de la oferta de productos agrarios, de fomento
de la extensificación, etc., y ello viene a sumar--
se y reforzar la tendencia anteriormente expues--
ta. ¿Concordancia o/y legitimación discursiva
de la reconversión del sector agrario europeo y
de una especialización funcional encubierta del
espacio rural europeo?

De otro lado, también se entiende por
ambientalización el reconocimiento del papel
ecológico de la agricultura, de los paisajes agra--
nos (y por extensión de los espacios rurales), en
la conservación de un patrimonio natural y cuí--
tural cuya revalorización social es pareja de la
percepción de su creciente deterioro y progresi-
va escasez. Este reconocimiento no deja de ser
contradictorio con la percepción —negativa—
de la agricultura expuesta más arriba. Lo cual
revela la doble imagen de la agricultura en las
sociedades post-industrializadas y de su signifi--
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cación ecológica. Se dirá que esta doble imagen mente asimilados y valorados (allí donde se han
en realidad se corresponde con dos tipos de conservado); a la preservación de valores estéti-
agricultura. Por una parte, la imagen de la agri- cos (allí donde no han sido sustituidos), etc. De
cultura perjudicial para el ambiente se corres- ahí la necesidad de considerarla no sólo como
pondería con la agricultura moderna, intensiva, actividad económicamente productiva, sino
productivista, planteada como negocio. Por otro también, como ecológicamente productiva y
parte, la visión de la agricultura respetuosa con conservadora del medio natural (cuando lo es).
la naturaleza y los recursos naturales se corres- En consecuencia, se está fomentando la intro-
ponderfa con una agricultura tradicional, exten- ducción (o recuperación) de prácticas agrícolas
siva, más orientada a la reproducción (social y más armónicas con la naturaleza y la conserva-
ecológica) que a la producción y el mercado, y ción de los recursos naturales, la protección y
planteada como forma de vida más que como recuperación de variedades de mayor calidad
negocio. (Aunque, ¿se puede hablar hoy, en los ecológica, la compatibilidad de la agricultura
países post-industrializados, de la existencia de con la protección de la fauna y flora silvestre, la
una agricultura tradicional que no sea residual reducción del consumo de energía fósil en la
geográficamente?) producción agraria, etc.

No obstante, parece pertinente hablar de este A todo este conjunto de medidas que atien--
doble papel (o función) de la agricultura como den a reducir, paliar o eliminar daños ambienta--
actividad productiva de alimentos y otras mate- -lesde la agricultura moderna, que promueven
nas primas, y como actividad conservadora de una agricultura armónica con la naturaleza, la
la naturaleza (aunque cada uno de ellos remita a conservación de los recursos naturales, los eco--
modelos, prácticas, condiciones y espacios de la sistemas y la diversidad biológica, etc., que en
actividad agraria distintos) y de la necesidad de definitiva, prohiben, limitan, castigan o estimu-
su compatibilidad. (Esto es lo que de alguna lan y fomentan determinadas actividades y
manera está implícito en esa solución de com- prácticas perjudiciales o favorables al medio
promiso que quiera ser la llamada «agricultura natural se llama regulación ambiental de la agri--
—o desarrollo agrario— sustentable»). Y eso cultura.
con independencia de la discutible virtualidad Esta regulación ambiental sería una de las
de esta distinción y de su, tal vez, excesiva sim- -manifestacionesde la ambientalización de la
plificación, y de la realidad de esta contradic- agricultura, la cual tendría su justificación en las
ción, la cual expresa distintos imaginarios nuevas demandas que la sociedad general
colectivos, expresiones simbólicas, ideologías requiere del sector agrario. En este sentido, es
sociales, creencias, mitos, etc., sobre la agricul- -posibleplantear que satisfechas las necesidades
tura, lo rural, la naturaleza, la producción, etc. alimentarias de la población, elevadas las rentas
De todo ello se deriva una ambiguedad que está de sus habitantes, mejoradas las comunicacio--
presente incluso en las orientaciones de la polí- nes, las redes de transporte y los equipamientos
tica agraria actual. En definitiva, la agricultura, y servicios de los núcleos rurales, parece que la
en cuanto actividad productiva 2, es siempre sociedad llamada «post--materialista» demanda
fuente de daños y beneficios ambientales, productos alimentarios de mayor calidad y con
dependiendo la dominancia de unos u otros (así más controles sanitarios (lo que afecta a los sis--
como la gravedad o intensidad de los daños temas de producción agraria convencionales),
ambientales) de las características de cada siste- -perotambién espacios para el ocio y el esparci--
ma agrario y en particular de la orientación de miento, espacios para el contacto con la natura--
los cultivos y de las tecnologías empleadas. leza y la vida salvaje, etc., y también para nue-

En su función conservadora, la agricultura vos asentamientos residenciales. Además, el
estaría contribuyendo al mantenimiento de mantenimiento de la población rural es una con-
recursos como el suelo fértil (allí donde no lo dición necesaria para el mantenimiento de un
agota) frente a la desertización; de la diversidad territorio habitado, articulado, funcional y via--
biológica (allí donde no la empobrece); a la ble. Según estas nuevas demandas, los espacios
renovación de los recursos naturales (allídonde rurales y la misma agricultura deben asumir
no los esquilma); a la calidad ambiental de nuevas funciones, además de la tradicional y
aguas y aire (cuando no los contamina o degra- casi exclusiva de producción de alimentos y
da); al mantenimiento de unos paisajes cultural- -materiasprimas naturales. Todo este conjunto
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de expectativas se articulan en un nuevo «con- entre agricultores y sociedad: la percepción
trato social» entre la sociedad general y los agrt- social de la agricultura como actividad genera--
cultores para reorientar y redefinir la actividad dora de problemas ambientales. Con ello se pre--
profesional de estos últimos (Deverre, 1995; tende dar una respuesta inicial tanto al proceso
Guglielmi, 1995). de construcción del problema ambiental en

Es fácil imaginar que ese nuevo contrato tomo a la agricultura, como establecer el peso
social, más o menos explícito, tiene consecuen- que tienen los propios problemas ambientales
cias para la propia identidad profesional de los en la gestación del citado nuevo contrato social.
agricultores, al modificar su papel principal De esta manera se someterá a contraste empiri-
(¿productor de alimentos?, ¿guardián de la natu- -co--—--contodas las limitaciones de los datos dis-
raleza?), la naturaleza del mismo (¿económica?, ponibles—, algunos aspectos de la tesis de los
¿ambiental?, ¿social?), sus notas distintivas valores postmaterialistas o el «nuevo paradigma
(¿producir mucho y barato?, ¿producir más cali- -ambiental»(Milbrath, 1984: 14; Yearley, 1991:
dad a costa de producir menos y de más caro?, 80), según la cual las modificaciones en las
¿intensificar o extensificar?, ¿utilizar técnicas políticas y reglamentaciones de carácter am--
más o menos duras respecto al medio natural?, biental se sustentan en modificaciones de mayor
¿productor especializado o diversificado?, ¿sólo o menor profundidad y extensión en el sistema
agricultor o también hostelero, o comerciante, o de valores y en las opiniones de la población en
artesano, etc.?), el contenido actual de la su conjunto. Dado que, como se ha apuntado,
«modernización», su visión de su propia reía- las necesidades de alimentación ----—onecesida-
ción con la naturaleza, etc. ¿Y cómo reacciona des materiales— están satisfechas para el con--
el agricultor a esos nuevos requerimientos que junto de la población, la mayor parte de los ciu--
agentes diversos (funcionarios, políticos, exper- -dadanosse inclinarían por la cuestión ambiental
tos, ecologistas, organizaciones de consumido- -—y no productiva— de la agricultura y ello
res y otros muchos) les hacen como autoprocla- daría lugar a todo un nuevo conjunto de regula--
mados portavoces del interés general de la ciones. Con este fin analizaremos diversas
sociedad global? ¿Con resistencias?, ¿con resig- encuestas nacionales sobre medio ambiente y en
nación?, ¿adaptándose?, ¿con perplejidad? especial los datos que nos proporciona una

No obstante, para aceptar la tesis de un encuesta reciente sobre ecología y medio
«nuevo contrato social», no sólo debería haber ambiente realizada por el CtS ~. La respuesta a
el requerimiento de nuevas funciones de la agri- -lascuestiones planteadas está limitada, eviden--
cultura y del espacio rural, sino que también temente, por las características de las encuestas
debería existir una demanda social para limitar y de los cuestionarios, que no han sido diseña-
los daños ambientales de las prácticas agrarias, dos con este específico fin. Pero aún así pueden
demanda basada en una percepción de la agri- -sernosde cierta utilidad para lo que queremos
cultura como actividad dañina del medio saber.
ambiente. La existencia de esta demanda justifi- -Enprimer lugar consideraremos cómo esta-
caría las transferencias de rentas que se realizan blece la población las relaciones de la agricultu--
al grupo social de los agricultores --enespecial ra con el ambiente; si la actividad agraria es per-
aquéllas por llevar a cabo prácticas respetuosas judicial o no (o en qué grado y en comparación
con el medio ambiente- -porel conjunto de la con otras actividades) para la conservación del
sociedad. En España parecen sobradamente medio natural y cómo ven el comportamiento y
puestas de manifiesto una serie de modificacio- -lasactitudes de los agricultores al respecto. Ca--
nes en nuestras pautas de consumo (drástica be pensar que si la ambientalización de la
reducción de nuestro presupuesto familiar dedi- -agriculturaobedece a los dos tipos de factores
cado a la compra de alimentos) (Abad et al, señalados anteriormente, debe existir, en la so--
1994: 86) y comportamiento (mayor demanda ciedad, algún tipo de percepción de determina--
de ocio al aire libre) (Ruiz Olabuénaga, 1994) dos daños ambientales de las prácticas agrarias.
que afectan a las tradicionales funciones de la Pero, para que exista un contrato social es
agricultura y de los agricultores y a la propia necesario que las partes implicadas identifiquen
concepción del medio rural. unos intereses comunes. En este sentido, los agri--

En este artículo se pretende insistir en la otra cultores deberían manifestar alguna actitud crítica
faceta que comporta un nuevo contrato social de los efectos ambientales de determinadas prác-
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ticas agrarias y, por otro lado, participar, como el Una primera cuestión, en cierta manera reía--
resto de la población, de una misma conciencia o donada con el papel que el medio agrario tiene
sensibilidad ambiental. Por lo tanto, en segundo en la percepción de lo que es el medio ambien--
lugar, consideraremos cómo se ven a sí mismos te, nos la proporciona la encuesta de! CIS-96.
los agricultores en su relación la naturaleza. Cuando se pregunta qué cosas de las siguientes

constituyen el medio ambiente (Cuadro 1), los
bosques, los montes y el campo (presentados en

2. La visión de la población unamismaopción) son contestados afirmativa--
mente por el 97,8% de los entrevistas, siendo lade las relacionesentre opción más afirmativamente mencionada de

agriculturay naturaleza todas las citadas. Le siguen en este mismo sen-
cx ______ —--±-~~--— --~ tido, el mar, los ríos y las playas, los parques,

los jardines y las plantas, el aire que respiramos,
omo se ha expuesto en trabajos pre- -losanimales salvajes y el agua que bebemos.
vios, la sensibilidad ante los proble- Como puede verse, el medio ambiente es percí--
mas ambientales se ha ido incremen- -bido sobre todo como «naturaleza» frente a lo

tando progresivamente en las sociedades desa- -artificial,creado por el hombre. Y la naturaleza
rrolladas y con un elevado nivel de bienestar es, ante todo, lo «externo», lo que está fuera del
material. Por lo que se refiere a España, en otro medio humano por excelencia (la ciudad, el
lugar (Gómez Benito y Paniagua, 1996) hemos asentamiento residencial) ‘~. Pero la naturaleza
podido constatar la evolución de la preocupa- -nosólo la componen los elementos realmente
ción ambiental. naturales (agua, aíre, mar, ríos, playas, animales

En las siguientes lineas se tratará de abordar salvajes, montes, bosques, plantas, el «campo»,
cómo esta sensibilidad y preocupación ambien- -etc.)sino otros elementos no tan «naturales»
tal tiene que ver con los problemas ambientales como los parques, jardines o los mismos bos--
relacionados con la agricultura. ques o el campo, elementos naturales pero

Cuadro 1
A continuación voy a leerle una lista de cosas. Querría saber, en su opinión, qué cosas, de las siguientes,

constituyen el medio ambiente

Cosas SI NO No sabe Total
Los bosques,los montes,el campo 97.8 0.6 1.6 100
El mar, los ríos, lasplayas 96.9 0.8 2.2 100

El agua que bebemos 91.7 4.2 4.1 lOO
Lasciudades,los pueblos 79.0 14.3 6.7 100

Lasaglomeraciones,el tráfico 54.2 38.2 7.5 100

El entornofamiliar 53.0 36.7 10.3 100
Las condiciones de trabajo 49.1 38.5 12.4 lOO
La viviendaquehabitamos 60.7 30.5 8.8 100

El aire querespiramos 93.6 3.2 3.2 100

Los animalesdomésticos 93.2 2.6 4.3 100
Los parques,los jardines,lasplantas 95.5 1.7 2.8 100

El entornopolítico y social 31.9 54.7 13.4 100
Elentornoeconómico 35.7 51.4 12.9 100

La energía 72.3 17.6 10.1 100
Fuente:C15--96.Estudio 2209. Marzo de 1996.
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transformados o modelados por la acción huma- prácticas agrícolas son valorados más negativa--
na. Bosques, montes y el campo son vistos mente (como cuando en la encuesta CIRES--94,
sobre todo no como producto de la acción antró- -los pesticidas y productos químicos utilizados
pica sobre el medio natural, sino como expre- por la agricultura son considerados «extremada-
sión máxima de ese medio ~. mente o muy peligrosos» por un 75,8% de los

Esta visión es común a todos los entrevista- -encuestados),suelen serlo en menor medida que
dos, con independencia del tamaño del munici- los problemas causados por otras actividades.
pio en el que habiten, si bien, en los municipios Esta modesta —en términos comparativos—
mayores (>100.000 h.) el porcentaje que eligen percepción de los problemas ambientales aso--
esta respuesta es superior al 99% (99,7% en los ciados a la agricultura coincide con la conside-
municipios superiores al 1.000.000 de habitan- -raciónde un carácter potencialmente renovable
tes) y también en los municipios rurales (<2.000 de los recursos que principalmente utiliza. Ante
h.), con un 99,5%. Y es mayor cuanto más ele- -lapregunta de cuál consideran el primer recurso
vado es el nivel de estudios, hasta llegar a ser natural en peligro de agotarse tan sólo un 1,7%
identificados (los bosques, los montes y el de los encuestados responde que la agricultura y
campo) como constitutivos del medio ambiente únicamente el 6,7% la Naturaleza (CIRES-94).
por el 100% de las personas con estudios supe- También la mayoría de los entrevistados opi--
riores y con otros estudios no reglados. Y es nan que la agricultura no es nada perjudicial
compartida por las personas de todos los grupos para el ambiente o la naturaleza (51,8%) o lo es
de status socioeconómico —pero sobre todo las poco (26,9%) (Cuadro 2), según los datos de la
personas de las clases alta! media alta (99,7%) y encuesta CIS--96. La bondad ambiental de la
de las nuevas clases medias (100%)—, por agricultura es incluso superior que la construc-
todas las condiciones socioeconómicas (según ción de parques deportivos o recreativos
la clasificación del INE) y por todas las orienta- -(70,5%).Por el contrario, la energía nuclear y la
ciones ideológicas de izquierda y derecha, líe- -industriason vistas como muy o bastante perju-
gando al 100% entre los situados más a la diciales para el medio. Esta percepción tan
izquierda, al igual que los votantes de 113 (según favorable para agricultura respecto a otras actí--
el recuerdo de voto de las elecciones de marzo vidades es ligeramente mayor aún entre las
de 1996), los de CIU y los que no tenían edad de mujeres y los grupos de mayor edad (más de 35
votar en esa fecha. Los votantes del resto de las años), siendo los más jóvenes (18 a 24) los que
opciones se sitúan muy alrededor del porcenta- -enmayor número la consideran poco (en vez de
je del total de la población. nada) perjudicial.

Una segunda cuestión es la importancia que Esta opinión está más extendida entre los
conceden los ciudadanos a los problemas habitantes de los municipios rurales (<2.000 h.)
ambientales relacionados con la agricultura. (un 65,4% piensa asO, de los semirurales (> de
Diversas encuestas realizadas desde 1986 2.000 y <10.000 h.) (52,4%) y de las grandes
(IDES-86, CIRES--92 y CIRES-94) ponen de ciudades (>400.000 h.) (54,5%) y menos en los
manifiesto que los problemas más habituales en municipios intermedios. Sin embargo, es en los
la agricultura tienen escasa prioridad para los municipios rurales donde el porcentaje de los
ciudadanos en relación a otros posibles. que opinan que la agricultura es muy perjudicial
Concretamente en la encuesta CIRES-94 sobre para el medio ambiente (6,8%) dobla la media
medio ambiente la solución a los problemas ori- general (3,7%), pesando en esta opinión la de
ginados por el uso de pesticidas en la agricultu- -lospropios agricultores como veremos más ade--
ra sólo es prioritario para un 1,8% de la pobla- -lante.Las personas con estudios más altos (FP,
ción en su consideración como problema medios universitarios y universitarios) relativi-
nacional y para el 4,3% cuando se establece zan algo más la bondad ambiental de la agricul--
como problema local, ocupando, respectiva- tura. Un 44,5% (frente al 51,7 del total de la
mente, el onceavo lugar o el noveno en cuanto a población) opina que es nada perjudicial, mien--
su prioridad relativa en su solución. Otros pro- -trasque el 34,9% (frente al 26,9% del total de la
blemas como la desertización, asociada, entre población) opina que es poco perjudicial. La
otras causas, al proceso de intensificación de la coincidencia en favor de la completa bondad
agricultura, logra una menor consideración que ambiental de la agricultura se registra también
los anteriores. Aunque algunos efectos de las en todas las categorías de status socioeconómi-
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Cuadro 2
De cada una de las siguientes actuaciones o sectores de la actividad económica, dígame, por favor, silo
considera muy perjudicial, bastante, poco o nada perjudicial para el medio ambiente y la naturaleza

Actuac.o sectoresde activ.econ. Muy Baste Poco Nada Depende NS/NC Total

La energíanuclear 51,2 32,6 5,0 1,1 1,9 8,2 100

La industria 32,9 46,4 8,8 1,4 5,6 4,9 lOO

La construcción de autopistas
y carreteras 13,8 35,1 30,2 10,2 4,2 6,5 100
El turismo 7,1 26,3 35,3 20,2 4,6 6,6 100
La construcción de urbanizaciones
y hoteles 10,6 33,0 29,8 13,8 5,5 7,4 lOO

Laagricultura 3,7 10,6 26,9 51,8 2,7 4,4 100
La construcciónde parques

deportivoso recreativos 4,2 12,4 30,1 43,4 3,6 6,4 100
La construcciónde embalses 5,2 15,2 27,7 39,0 4,8 8,0 100

Los trasvases 5,7 14,8 27,2 35,1 4,7 12,6 lOO
Fuente:CIS--gó.Estudio2209.Marzo de 1996.

co, especialmente entre los obreros no cualifica- -PSOE(53,6%) y los que no votaron (52,4%),
dos (58,8%) y las viejas clases medias (donde se mientras que los votantes del PNV (40.0%), de
incluyen a los agricultores) (53,7%) es algo más IU (44,6%) y a otros partidos (46,2%) los que se
relativizada entre las personas de la clase sitúan por debajo del porcentaje de la población
alta/media alta y de las nuevas clases medias. total.

También en casi todas las categorías de con- -Sin embargo, en relación a la valoración
dición socioeconómica la mayoría absoluta ambiental de la agricultura, su valoración no se
piensa que la agricultura no es nada perjudicial puede realizar únicamente por sus implicacio--
para el medio ambiente. Esta opinión es inferior nes ambientales como principal actividad pro--
al 50% entre los estudiantes (42,5%), los profe- -ductiva—al menos superficialmente—, sino
stonales y técnicos por cuenta ajena y cuadros también por la valoración social de los agricul--
medios (44,4%), el personal administrativo, tores, como principales agentes del mismo y por
comercial y de servicios (44,7%), los capataces una valoración del medio rural como lugar idó-
y obreros cualificados no agrarios (45,3%). neo de residencia, todo lo cual constituye una
Notablemente superior al 50%, entre lo agricul- -terceracuestión.
tores (63,2%), y los obreros no cualificados Diversas encuestas (Fundación General de la
agrario y no agrarios (60,6%). Hay que destacar Universidad Complutense--1993 Y CIRES-
que entre los agricultores se da el porcentaje 1992) utilizadas por De Miguel (1994: 666 y
mayor de los que opinan que la agricultura no ss.) han puesto de manifiesto como la profesión
perjudica nada al medio ambiente, como hemos de agricultor es una de las de mayor valoración
visto, pero también se da el porcentaje mayor de social. La valoración subjetiva que se realiza de
los que opinan que perjudica mucho (10,5% esta ocupación puede responder a la función de
frente al 3,7% del total de la población). Este producción de alimentos, pero también a su
hecho lo comentaremos más adelante. En cuan- directa relación con la naturaleza y la idealiza-
to a la orientación ideológica, hay que destacar ción de su medio de vida. Esta interpretación se
que son los que se sitúan más a la derecha los refuerza con los datos del encuesta CIRES--92,
que en mayor número (62,5% frente al 5 1,6% en la misma se pone de manifiesto que la valo-
del total de la población) consideran nada peiju- -raciónsocial va dirigida esencialmente a los
dicial para el medio ambiente a la agricultura, al pequeños agricultores y los trabajadores del
igual que los que votaron al PP (56,3%), al campo, es decir, aquellos que hacen más efecti--

PPfl3~St
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va su relación directa con el medio rural y que ritaria en todos los grupos según su nivel de
son las dos ocupaciones —por el orden citado— estudios (si bien la opinión a favor de los habi--
más valoradas socialmente. Ello sugiere que la tantes de los ciudades es más frecuente entre
actuación como agente social del agricultor es las personas con estudios superiores —30%—
positiva para el conjunto de la población y res- o medios universitarios —29,1%—), en todas
tringe las posibles percepciones negativas, entre las categorías de status socioeconómico (si
las que habría que considerar las ambientales, bien un porcentaje ligeramente menor al total
de su ocupación. de la población se registra en las personas de

La encuesta del CIRES--94permite abordar clase alta/media alta y de las viejas clases
otro aspecto: la valoración del medio rural medias) y en las categorías de condición
como lugar de residencia. Según los resulta- socloeconómica (si bien es más acentuada
dos de esta encuesta a un 43,3% de la pobla- entre los estudiantes (57,8%), los parados
ción le gustaría vivir en un «pueblo pequeño, (52,5%) y el personal administrativo, comer-
de 5000 hab. o menos», frente a un 21,8% que cial y de servicios (50%), y más atemperada
preferiría hacerlo en ciudades por encima de entre los empresartos con asalariados, altos
500.000 hab. La mayor parte de las personas funcionarios, altos ejecutivos y profesionales
que definen su hábitat como un pueblo segui- por cuenta propia (32,8%), los profesionales y
rían viviendo, en caso de poder elegir, en el técnicos por cuenta ajena y cuadros medios
mismo tipo de residencia (pueblo de menos de (43,6%) y los agricultores (44,7%). Por lo que
5000 hab.). Sin embargo, en el caso de habi- se refiere a la variable ideología política, las
tantes de una gran ciudad o barrio de una gran personas que se sitúan en los dos extremos de
ciudad, un 25,4% cambiarían su residencia la escala izquierda-derecha son las que consi-
por un pueblo pequeño, porcentaje que se deran más respetuosos y más preocupados por
eleva a más del 30% en el caso de los habitan- el medio ambiente a los habitantes de los pue-
tes de ciudades pequeñas. Esta idealización de bIos (54,1% de la izquierda y 54,2% de la
un lugar de residencia de dimensiones reduci- -derecha,frente al 48,1% del total de la pobla--
das, necesariamente rural, coincide con la ción). ¿Participan ambas posiciones ideológi-
identificación geográfica que manifiestan los cas de un mismo idealismo ruralista? A favor
encuestados con su pueblo, muy superior a la de los habitantes de los pueblos se manifiestan
que sienten por su provincia, comunidad autó- -sobretodo los que no tenían edad de votar en
noma o país. las elecciones de marzo de 1996 (60%), los

En la encuesta del CTS-96 se observan las que votaron en blanco (58,5%), a otros parti--
mismas tendencias citadas. Así, el 48,2% seña- dos (56,5%) y a IU (53,4%), entre cuyos
la que los habitantes de los pueblos son más votantes se encuentra también el mayor por-
respetuosos y se preocupan más por el ambien- -centajeque opina a favor de los habitantes de
te que los habitantes de las ciudades, frente al la ciudad (29,9%), mientras que los porcenta--
22,5% que opina lo contrario 6 Aunque esta jes más bajos se registran entre los votantes
opinión es ampliamente compartida por los del PNV (37,1%), PP (45,5%) y PSOE
entrevistados de todos los tipos de municipios, (46,8%).
es ligeramente mayor en los municipios meno- En definitiva, la percepción social dominan--
res —<50.000 h— (49,8% de media) que en te de la agricultura ve a esta como una activi--
los más grandes —>1.00.000— (48%). En los dad poco o nada dañina para el ambiente y
municipios menores es más reducido el grupo tanto los agricultores como principales agentes
de personas (16,4% de media) que se pronun- -delmedio rural, así como el propio medio pre--
cia a favor del mejor comportamiento ambien- sentan una percepción positiva para el conjun-
tal de los habitantes de las ciudades que en los to de la sociedad, que se contrapone al deterio--
municipios mayores (28% de media), en cam- ro ambiental atribuido a los agricultores desde
bio, en aquellos hay más gentes que no distin- -colectivosecologistas y en diversos documen-
gue entre unos y otros. Digamos que los habi- -tosoficiales. En este sentido, la demanda social
tantes de los pueblos se ven mejor así mismos respecto a la ambientalización de la agricultura
que los habitantes de las ciudades, que son más se orientaría sobre todo en el sentido de prote--
críticos consigo mismos. La opinión a favor de gerla por sus funciones benéficas sobre el
los habitantes de los pueblos es también mayo- medio natural.
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3. La visión de los propios agricultores frente a un 72,3% de valor medio
agricultoresde su actividaden de la población). Sin embargo, más que diferen--

cias claras en grado de preocupación ambiental
relacióncon la naturaleza general, los agricultores difieren de otros colec-

- su tivos ocupacionales en la sensibilidad hacia

unos u otros problemas ambientales. Por lo
ara que exista un contrato no sólo demás, la sensibilidad ambiental de éstos es
tiene que haber (al menos) dos par- -equiparableal conjunto de la población en pro--
tes, sino que también ha de haber un blemas relacionados con su vida cotidiana o

acuerdo, un cierto consenso, que refleje el reco- -profesión.Esta misma tendencia parece ponerse
nocimiento de unos intereses comunes y una dis- -demanifiesto de acuerdo a los resultados de la
posición a ceder en unos aspectos para, a cam- encuesta CIS--96.Los agricultores valoran como
bio, obtener logros en otros. La existencia de un un problema inmediato diversos aspectos del
nuevo contrato social entre la sociedad global y deterioro ambiental que se manifiestan en su
los agricultores, en los términos que ya hemos medio o actividad profesional, y se pronuncian
expuesto en el primer apartado, se basa en varios con mayor intensidad que el conjunto de la
supuestos. El primero, es que los agricultores población. Por ejemplo «la pérdida de tierras de
participan (en mayor o menor grado) de una cultivo» supone un problema inmediato para el
cierta sensibilidad ambiental de forma similar al 78,9% de los agricultores y desciende al 69,3%
resto de la población. De no existir esta motiva- -enel conjunto de la población.
ción, difícilmente se podría esperar de los agri- -Noobstante, otro tipo de problemas ambien--
cultores una respuesta positiva en este sentido. tales en los que la agricultura puede ser su causa
El segundo supuesto es que los agricultores no se les concede importancia en su entorno más
deben tener alguna conciencia de que sus prácti- -próximo.En este sentido ningún agricultor de
cas productivas (o algunas) pueden o son perju- -losentrevistados reconoce que en su entorno
diciales para el ambiente y plantean problemas más cercano existan problemas de desertización,
de incompatibilidad con otros fines conservacio- -cuandoes un problema que afecta a un porcen-
nistas, pues, de lo contrario, difícilmente estarí- taje importante de la superficie geográfica nacio--
an dispuestos a modificar tales prácticas. nal. En cambio, la valoración global e incluso

Junto a estos supuestos, se trata también de nacional del fenómeno tiene mayor importancia
saber la disposición de los agricultores a modi- para el grupo de agricultores que para otros gm--
ficar tales prácticas o en qué condiciones esta- -posocupacionales. En este caso puede estar pre-
rán dispuestos a modificarlas. En las lineas que sente el conocido principioambiental ~<notin my
siguen intentaremos responder a estas cuestio- -backyard», puesto que, en cambio, la desertiza--
nes, partiendo del reconocimiento de que los ción se reconoce por los mismos agricultores
datos que nos sumintstran las encuestas utiliza- como un importante problema a nivel estatal y
das no nos permiten llegar a conclusiones o evt- -mundial,en paridad o por encima de la conside--
dencias definitivas, pero si pueden ofrecemos ración media de la población. En todo caso es
algunas pistas al respecto. preciso apuntar que más del 68% de los agricul--

En diversas encuestas (IDES-86 y CIRES- -toresopinan que su actividad profesional no
94) se ha puesto de manifiesto el bajo grado de deteriora nada el medio ambiente.
extensión de la sensibilidad ambiental entre los La solución a los problemas ambientales para
agricultores, en comparación con otros grupos los ocupados en la agricultura debe basarse en
ocupacionales ~. En la propia encuesta del CIS- -cambiossociales. Según los resultados de la
96 que se viene utilizando, sólo un 18,4% de los encuesta CIRES--94 un 79% de los agricultores
agricultores concede importancia al deterioro adoptan esta opción frente a un 21% que piensan
del medio ambiente frente a un 23,9% del con- -quela solución a los problemas ambientales debe
junto de la población. Ello enlaza con la opinión realizarse a través del desarrollo tecnológico.
de que el problema del medio ambiente es más Unicamente el grupo ocupacional que agrupa a
un problema futuro (26,3% de los agricultores los profesionales liberales, tradicionalmente muy
mantienen esta opinión, respecto a un 20,4% de ecocéntrico, mantiene con mayor intensidad la
la población en su conjunto), que un problema opción de los cambios en la sociedad (85,7%).
inmediato y urgente (68,4% en el caso de los Ello puede obedecer a que el grupo de agriculto--
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res, segúndatosde la encuestaCIS-96,es el que 20% de sus miembrosen posturascontrariasa
en mayor medidaopinaqueexisteincompatibili- una subidade precioscon el fin de protegerel
dad entre desarrolloeconómicoy conservación medio ambiente.De igual manera,los agricul-
del medio ambiente (un 26,3% respectoa un torestambiénsesitúancomoel gruposocialcon
15,3% del conjuntode lapoblación>.En cambio, menor predisposicióna pagar unos impuestos
losjornalerosse presentancomoelprimer grupo más elevadospor la protecciónambiental (un
ocupacionalque fundamentala solución a los 47,5% semanifiestaen contrao muy encontra,
problemas ambientalesmedianteel desarrollo mientrasqueningunaotra categoríade las con-
tecnológico(80%), lo queestáen abiertacontra- sideradasagrupaal 30% de sus miembros en
diccióncon loquehaconstituidoeldiscursopoíí- estasposiciones).No obstante,si atendemosa
tico-ideológicode este grupo sociológicotradi- losresultadosdela encuestaIDES-86,en laque
cionalmente. Es posible que su bajo nivel se preguntabaa diversosgruposocupacionales
educativo,puestode manifiestoen el estudiode su disposicióna pagarmásimpuestoscon el fin
GAVIRA (1993), fundamenteestaopción. de solucionarproblemasambientalesconcretos

En elplanode laacciónambientallosagricul- comola repoblaciónde bosques,la protección
tores, siguiendo los resultadosde la encuesta de especiesen peligro y, sobretodo, evitar la
CIRES-94,tanto con mediosdeproducciónpro- desertización(problemaasociadoa una reduc-
pios comosin ellos,presentanclarasdiferencias ción de la productividado a la imposibilidadde
respectoaotros gruposocupacionales.Su grado cultivo en su casoextremo)mostrabanunadis-
de asociacionismoes prácticamentenulo, el más posiciónmáselevadaquela del restode grupos
bajojunto a jubilados y, a la vez, presentauna ocupacionales8, que en el último supuestoera
escasapredisposiciónal asociacionismoverde, de másde cincopuntos.
Sólo el 5% de los agricultorescon medios de Por último, tambiénlos agricultorescon tie-
producciónestaríadispuestoa participarengru- rrassonel grupoque se manifiestamayormente
pos de carácterecologistay un 95% manifiesta en contrade reducir su nivel de vida con el fin
queni legustaríani pertenece.En el casodejor- de protegerel medio ambiente.Un 40% mani-
nalerosun 23,5%manifiestasu actitudpositivaa fiestan su actitud contraria,de acuerdocon los
ingresaren algúngrupoecologista.Sinembargo, datosaportadospor la encuestaCIRES-94.Por
estacifra tambiénpuedeconsiderarsemuy baja contra,el grupo dejornaleroses el quepresenta
en relación a otros gruposocupacionales.Los una actitud más favorable: sólo un 14,3% se
agricultoresveríana las asociacionesecologistas manifiestaen contray un 50% a favor,el grupo
contrariasa sushabitualesobjetivosproductivis- ocupacionalconmayordisposición.
tas. Además, en diversospaíseseuropeoseste Todasestasposturasque reflejan una escasa
tipo de organizacionesha responsabilizadoante sensibilidadambientaly una reducidadisposi-
la opiniónpúblicaa los agricultoresdel deterio- ción ala acciónencuentransucolofón enlades-
ro y contaminacióndelos campos. confianzaante medidasproteccionistasy en la

En relacióna los hábitosde consumotampo- escasapercepciónde su necesidad.En efecto,
co los agricultoresse caracterizanporsucarác- los agricultorescontierrassonel grupo ocupa-
ter verde. Un 15% de los agricultorescompra cionalqueconmayor intensidadponede mani-
productosqueno dañanel medio ambiente(un fiesto que la política de defensa del medio
31,2% en el caso dejornaleros)de una forma ambiente es simplementeuna moda (10,5%
habitual, la cifra másreducidadetodoslos gru- frentea unamediade 3,8%)oquees importan-
pos considerados.Por contra, tienen más en te peroexistenotrosobjetivos de mayor relieve
consideraciónotrascaracterísticas,entreellasel (73,7% frentea unamediade 53,6%).
precio (70%). En definitiva la menor sensibilidadambiental

Preguntadosante la actitud a pagarprecios de los agricultoresparecequerespondea la reía-
másaltos por protegerel medio ambiente,los ción depropiedadqueestablecenfrenteala tierra
agricultores con tierras en propiedad son el (frentea un pedazode naturaleza)y se manifiesta
grupo ocupacionalque manifiesta una menor deigual maneratantoen lapreocupacióncomoen
predisposición.El 33,3%se muestranmuy con- laacciónambientalgeneral.No obstante,las res-
trarioso contrarios.Otrosgruposdeescasasen- puestasa ciertaspreguntasde las encuestascon-
sibilidad ambientalcomo el resto de empresa- sultadas,que tendríanque ser corroboradaspor
nos o los jubilados no agrupanni siquieraal estudiosespecíficos,parecenmostrarquela acti-
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tud y acción ambiental se modifica parcialmente cultores (y también de los habitantes de los pue-
ante problemasque afectana la baseproductiva bios) comogrupossocialesqueson másrespe-
de su actividad. Lo que presentaclarasimplica- tuosos conel ambientey la naturaleza.Parece,
cionesen laconfeccióny elprocesodeimplanta- pues, que la población, en general,participa
ción de programasagroambientales. ampliamentede cierto «idealismoruralista»por

el que tiendea percibir máslos beneficiosque
los dañosambientalesde la agricultura. Esta

4. Conclusiones imagenbenéficapuede ser unamanifestación
-- ~.- de lapersistenciade lo quealgunosautoresdefi-

nen como la difusión entre amplios ámbitos

unqueobjetivamentetodaacti- socialesde cieno«fundamentalismoagrario»,
vidad agraria, por su propia (Schmitt, 1986) de ideologíasagraristastradi-
naturaleza,tiene unaclara mci- cionalesquela modernidadno hadesvanecidoo

denciasobreel ambiente,siendouna fuentede sustituido (e incluso la post-modernidadha
beneficiosy dañosambientales,el predominiode revitalizado,actualizado),unasideologíasagra-
unosu otrosdependeráde lascaracterísticascon- nstascompartidasqueexpresaríanel tradicional
cretasdecadasistemaagrario,y en particularde contratosocialentreagriculturay sociedad,por
la tecnologíay orientaciónde los cultivosde los el cual la agricultura satísfaceríanecesidades
mismos. Sin embargo, esta realidad objetiva básicasde lapoblación,comola alimentación.
necesariamenteno guardacorrespondenciacon Cabríapensarqueestapercepción«arcádica»
la percepcióno imagenquela poblacióngeneral de la agriculturaobedecetambiéna la distancia
tienede los efectosambientalesde laagricultura. queseparaa los habitantesde las ciudades—la

Parala mayoría de la población,la agricultura mayoríadelapoblaciónen las sociedadesindus-
no es nadao pocoperjudicial parael ambientey trializadas—del medioagrario y rural, del cual
la naturaleza.Predominapuesuna imagende la sólotendríanunavísion parcialy esporádica,lo
agricultura como actividad beneficiosapara el que facilitaría el disfrute de los beneficios
ambiente.La población«ve»sobretodo los bene- ambientalesde la agricultura (sobre todo en
ficios ambientalesde la agriculturay no percibe forma de paisaje)a la vez que haría«invisible»
(o escasamente)los dañosqueestaprovocaen el lapercepciónde losdaños,dañosqueen muchos
medio natural.Esta imagen se consolidapor la casos,como han advenidoalgunos estudiosos,
estrechaasociaciónque la mayoría de la pobla- tienenunacarácter«difuso»,en contrastecon la
ción estableceentreel medio agrario-ruraly la mayor concentraciónde dañosambientalesde
naturalezao el ambiente.Parala inmensamayo- origen urbano-industrial,lo que haría aún más
ría, los bosques,los montesy el campoconstitu- plausible su «invisibilidad». Según esto, la
yenel ambiente,de modo queestees visto sobre poblaciónen mayor contactocon la actividad
todo como «naturaleza»(en detrimento del agrariatal vezdeberíasermasconscientede los
ambienteartificial, creadopor el hombre).Y en efectosdañinossobreel ambientededetermina-
esta visión la agriculturase naturaliza,apenasse dasprácticasagrarias.Peroestavisión es común
percibesucarácterantrópico,deartificio humano, atodala poblacióncon independenciadel lugar

Estavisiónes coherentecon unaescasapreo- quehabitan,siendoaúnmayoren los municipios
cupaciónpor los problemasambientalesprovo- de másdeun millón de habitantesy en losmuni-
cadospor la agricultura, los cualesno figuran cipios rurales(menoresde 2.000hab.). Si bien,
entrelos prioritariospor suurgenciao gravedad curiosamente,es entrela poblaciónde los muni-
(cualquieraquesealaescalade la problemática cipios ruralesy entrela categoríade los agricul-
de referencia),aunqueen algunoscasosun por- tores dondese encuentrauna mayorporcentaje
centajebastantealto de población (trescuartas de gentequepiensaquela agriculturano es per-
partes)califique como muy peligrososla utili- judicial parael ambiente,perotambiéndondese
zaciónde pesticidasy productosquímicosen la encuentranlos mayoresporcentajesde losquela
agricultura.Así mismo, la naturalezay la agri- consideranmuy perjudicial. Es decir, en los
cultura tiendena versecomo fuentes~<inagota- mediosque estánmásen contactocon la activi-
bies»de recursos.También estavisión es cohe- dad agraria la opinión está más polarizada,lo
rente con una alta valoración del medio rural que revela, por un lado, un mayor compromiso
comolugar («ideal»)de residenciay delos agri- afectivoconestaactividad,y, porotro, un mayor
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ver máslosefectosbeneficiososquelosdañinos
de las prácticasagrícolas.Sobreestos últimos,
entrelos agricultoreshay másgenteque consi-
deraquela agriculturano dalia nadaal ambien-
te (63,2%) que entre el total de la población
(51,8%),perotambiénhaymásagricultoresque
percibenlos daños(10,5%)queen el total de la
población (3,7). Por lo tanto, la visión de los
agricultoressobre la calidad ambientalde su
actividad profesional está más polarizada, lo
que puedeestar en relación con las distintas
categoríasde agricultores,en términosde pro-
piedad, tamañode la misma, orientaciónpro-
ductivay gradodeintensificaciónde laexplota-
ción9. La posición de los agricultoresen este
sentidooscilaríaentreel reconocimiento(res-
tringido) de los dañosambientalesde algunas
prácticasagrariasy unaextendidavaloraciónde
su actividad profesionalcomobeneficiosapara
la naturaleza,con la queen granpartese identi-
fica. Valoraciónqueseríaresultadotanto deuna
«tradición ideológica»como de un mecanismo
de defensaanteel cuestionamientode unaprác-
ticasque,paradójicamente,la sociedadle impu-
sopor la lógicadela modernización.

Así mismo, los agricultores perciben en
mayor grado cierta incompatibilidad entre el
desarrolloeconómicoy laconservaciónambien-
tal y se muestranmásreaciosa hacersacrificios
(comopagos,aceptarlimitaciones,gravámenes,
etc.) en favor de medidasambientales.

Todo ello puedesugerirla existenciade difi-
cultadesparallegar a esenuevocontratosocial
y deun potencialdeconflictividad entorno a la
aplicación de medidasambientalistascuando
éstas afectan a las actividadesprofesionales,
productivas,de los agricultores ~ o muestran
ciertaincompatibilidadcon aquéllas.

Cuadro 3
De los siguientes grupos, ¿quiénes cree Vd. que
tienen más respeto y preocupación por el medio

ambiente?

conocimientode susefectosambientalesconcre-
tos. De ahí, que las personascon mayoresestu-
dios relativicen también, en mayor medida, la
bondadambientalde la agricultura.

En consecuencia,a partir de los datosconsi-
derados,se podría cuestionarla existenciade
unademanda,de unapresiónsocial,en favor de
unaagriculturamenosdañinaparael ambiente,
dado que estano es percibidaen estesentido.
Por el contrario, la percepciónde los daños
ambientaleses másbienexclusivade colectivos
sociales concretos y reducidos, pero con un
mayoraccesoa los centrosdedecisiónpolítica
y administrativay/o alos mediosdeopinión.La
legitimación de la ambientalizaciónde la agri-
cultura, basadaen la supuestademandasocial,
seria másbienel resultado,de un lado, de las
presionesde ciertos colectivos socialesrestrin-
gidoso gruposde interés,comolos gruposeco-
logistas, y de otro, de expertos,burócratasy
políticos,todosloscualesestaríaninterpretando
el interésgeneral,apartirde unamayorconoci-
miento técnico o científico de los problemas
ambientalesde la agricultura. Por lo que se
refiere a estosúltimos (burócratasy políticos),
no hayquedescartarla utilización deun discur-
so ambientalistacomo coartadapara la intro-
ducciónde políticas de reconversiónagrariay
dediferenciación(por la localizaciónde las pro-
duccionesagrariasy de los espaciosnaturales)
de los espaciosruraleseuropeos.

Por lo que se refiere a la otra parte de los
agentesque intervienenen el nuevo contrato
social, los agricultores,estos,aunquemuestran
unamenorpreocupaciónambientalque el con-
junto de la población,manifiestantambiénuna
notable sensibilidadpor estosproblemas.Las
diferenciasmásnotablesrespectoal total de la
poblaciónse observanno tanto en el grado de
preocupaciónambiental«general»como en la
preocupaciónhacia unos u otros tipos de pro-
blemas;en especialson mássensibleshacialos
problemasambientalesde su propio entorno
quetienenmásincidenciaensuvida cotidianay
en su profesión.Hay, pues,cierta divergencia,
entrelos agricultoresy el total de la población,
en cuantoa la identificacióny valoraciónde los
problemasy, sobretodo,en cuantoala urgencia
o gravedadde unos y otros,en función de la
escala,proximidado relacióncon su vida coti-
dianao actividadprofesional.

Respectoa las consecuenciasambientalesde
su propia actividad, los agricultorestienden a

Grupos

Los habitantesde las ciudades 22,5

Los habitantesde los pueblos 48,2

Ambos 19,9

Ninguno l,2

NS/NC 8,3
Total loo
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NOTAS agricultores constados por otras fuentes como documen-
tos, prensa agraria y grupos de de discusión).

¡ Este articulo es producto de una investigación más
amplia en curso sobre «Articulación de intereses y con-
flicto entre agentes sociales con la introducción de regula- BIBLIOGRAFÍA
clones agro-ambientales en la agricultura española» cof¡-
nanciado mediante un convenio de colaboración entre cl
MAPA y el CSIC y el proyecto PB95-0076de la CICYT. ABAD, C. et al (1993): «La agricultura española en el dítí-

2 Aunque en rigor el carácter productivo de la agri- mo tercio del siglo XX: Principales pautas evolutivas».
cultura no debe restringirse a su papel convencional de En SUMPSI, J.M. (coord.): Modernizacióny cambio
producción de alimentos y de otras materias primas y estructural en la agricultura española, Madrid, MAPA,
debería incluir otras produciones como la general de bio- Pp. 69-126.
masa, de recursos naturales como el suelo fértil la diversi- DE MIGuEL, A. (1994): La sociedad española, 1993-94.
dad biológica, etc., o de bienes intangibles como los paisa- D Madrid, Alianza Editorial.
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